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,—íres aietes, 
rada m«s.— La 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

VIERNES 3 DE AGOSTO DE 1894. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobo.—Ce. 

rresponsalfcs 011 •Ti\ríf, A. Lorette, me _ Canmartin, 61, y J Jones, Faubonrg 
I Mouímartre, 31. 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran tirtmo eii herramtntal agrícola 

a rados , espino artificial, pnlas, aza
das eottmues, azadas para vifias, le-
{foiiea, azudillaü, i/aeadores de plan-
Uu, hoi-quiÜMS, ciofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije
ras pura podiU'. 

Efectos de adsrno y recreo, i i a -
ct'tHS y lUHcetones an difersntes y 
arl ist ieas clases, pedestales, jardi-
iieiHS, capriehoíi de surtideros, si
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
ainacus, mueble utilisinio y de ex
quisito confort para pasar cómoda-
nitíüt« las calurosas siestas del es
tío. 

T O D O KN EL MUSEO C O M E R C I A L 

—PUEKTA DB MURCIA, 38, 40 v 42 

TRAJE PARA PASEO. 
El calor va aumentftndo á .mcdi-j 

d» que 'entraraos en la Canícula y 
no hay más remedio que describir 
modelas da trajea ligeros propios 
imra soportar las molesta:* caricias 
que nos prodiga el dorado Febo. 

Entr(8 Ihs toilettes más elegantes 
que ha ereado la voluble Moda para 
la presente estación, se encuentra 
el modelo que representa el graba
do que aparece en estas columnab. 

Es un trajo para paseo que se 
confecciona con crespón de U Chi ] 
n i rosa pñlidc. 

La falda os ampl ia , t iene la fyr-
ma de campana y estA adornada 
en la par te inferior por tres volan
tes fruncidos y ondulados de fino 
encaje. 

El cuerpo, fruncido, oculta la par 
te inferior b.ijo un cinturón de cres
pón anudado al lado izquierdo que 
t e r ro ina^n dos largas caldas reraa-

ad&»por un volante de e n c a j ' . 

En calidad de adorno luco el 
cuerpo un doble cuello esclavina de 
encaje que cae sobre unas cubre-
mangas de lo mismo, que dan al 
cuerpo una forma muy original y 
e legante . 

Sombrero de encaje con el ala 
baja y acana lada , adornado con un 
gran lazo mariposa de siirah rosa, 
de cuyo centro par ten dos r izadas 
plumas, urta blanca y otra rosa 

Sombril la de seda color rosa bor
deada de encaje. Guantes blancoí 
con bordados de seda rosa. Zapatos 
ingleses de piel de Rusia. 

En los ba lnear ios donde acuden 
en esta época del ¡ulo las damas 
más elegantes de todas las nacio
nes, está general izándose el uso de 
toilettes que se asemejan mucho á 
las mascul inas , puesto que forman 
pa r t e de ellas prendas y adornos 

cuyo uso era antes exclusivo entre 

el sexo feo. 
Es una moda iniportad.i de la in

novadora nación yankee y modifi
cada por la práct ica Ing la te r ra . 

Son unas toilettes propias para 
señoritas y señoras jóveaes , muy 
adecuadas para paseos matutino» y 
excursiones de campo. 

Se reducen los trajes á que aUdoi 
á una falda campana complejamen
te lisa de crespón azul marino, su-
geta al talle por un cinturón de 
cuero blanco con broche de plata 
cincelada. Camisa de caballero con 
cuello neoyorkino alto y doblado y 
puños abiertos sugeto^ por dobles 
gemelos de cadena. Corbata de nu
do cúD alfiler de oro y piedras, en 
el lado izquierdo. Chaquetil la tore
ra de piqué ó fina franela blanca 
con amplias solapiís y bolsillos so
brepuestos. Soi/ibrero redondo de 
paja blanca con copa bajü rodeada 
por una cinta azul niariuo Sombri
lla blí»nca de bastón largo. Zapatos 
de piqué y piel de R sia. Medías de 
seda negra . Flor en el ojal de la 
solapa izquierda y en el bolsillo 
del mismo lado, pañuelo de seda 
azul marino. 

Estas toilettes t ienen la ventaja 
de favorecer por igual á las delga
da» y á las gruesas, haciendo resal
tar las bellas formas de las que 
adoptan estos trajes, propios para 
paseo de mañana y excursiones 
campestres . 

Val ias son las suscriptoras q u e 
han tenido A bien suplicarnos de
mos á conocer algunos modelos de 
toilettes infantiles y accediendo á 
sus justificados ruegos ya hornos en
cargado la ejecución de los dibujos 
y clichés para reproducir en b reve 
las más modernas creaciones desti
nadas á embellecer los angel icales 
cuerpos de las que con el t iempo se
rán modelos de distinción y ele 
gánela 

oroRos. 
A la ñesla de toros 

llaman salvajo, 
brutal, inculta y bárbara 

los extracjeros, 
y contra ella usan 

igual lenguaje 
algunos españoles 

muy se_3Íbleros. 

¡Brutal, inculta y bárbara 
la hispana ñesta, 

que nuestro genio ind'^mito 
caracteriza 

y tiene á naestra raza 
siempre dispuesta 

á dar, cuando la ofenden, 
una paliza! 

¡Salvaje un espectáculo 
grande y hermoso 

y de inconmensurable 
magnificencia, 

en que á la fuerza bruta 
vence animoso 

el horabre, desplegando 
."u inteligencia! 

Enhorabuena Uánienle 
brutal ¿ inculto 

cuando á lidiar se mate 
oualquier botijo, 

paro no le dirijan 
ningún insulto 

•uando torea un Montes 
ó Un Lagartijo! 

Llámenle atrocidades 
cuando un maleta, 

sin arte á lidiar toros, 
se determiua 

y á quien igual le sirve' 
llevaí muleta 

que el soplador de esparto 
de la cocina! 

Pero no cuando el Guerra 
Rifael II 

hipnotizaHdo á un Miara 
nos alborota' 

y el toro declarándole 
creador del Mundo, 

rueda á sus pies lo mismo 
que una pelota! 

Entonces los que claman 
contra los toros, 

si para ir hube alguien 
qae les sedujo, 

abriendo al entusiasmo 
todos los poros, 

gritan:— ¡Vivan los cuernos 
y quien los trujo! 

Otros hay que censuran 
úuicamenle 

de li« pobres caballos 
el sacrificio, 

que yo también lamento 
sinceramente, 

aunque ya estén inútiles 
para el servicio. 

Pero los que se muestran 
tan sensibleros, 

condensn al cuchillo 
muy inclementes 

conejos, pavos, pollos 
y hasta corderos, 

que son los animales 
más inoceates. 

Se disculpan diciendo 
que no es lo mismo 

matar seres vivientes 
pnra alimento, 

que echarles á los toros, 
per salvajismo, 

tan solo para el publico 
divertimieute! 

Ganará mucho un pavo 
por Nochebuena, 

si le dicen al tiempo 
de darle muerte: 

—No es para diTertirnQs, 
no pases peiia; 

¡le quitárnosla vida 
para comerte! 

Pavo será y muy pavo 
por su simpleza, 

fel -no responde antes 
de hacerle trizas, 

— ¡Buen consuelo! ¡Me gusta 
vuestra franquez.-»!... 

¿No pedéis manteneros í 
con hertalieas! 

Todos los argumentos 
de los que claman 

contra la hispana fiesta 
»e 'lan contestado. 

Lr's mismos detractares 
de ella, se inflaman 
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Parecía que el sol; horrorizado de tanta sangre, 
apartaba su vista de la ciudad desveutarada, y se 
Telaba con un manto de turbios vapores; las nubes 
encapotaron el cielo, las calles quedaron desiertas, y 
un silencio de muei te se apoderó de la ciudad van-
oída, queeisprraba de un momento á otro \er forza
dos SUS fuertes, ó escalados sus muros por el conquis
tador. 

En los adarves, sombríos, silencioscis, apoyados en 
sus picas, atentos á los movimientos del enemigo, se 
tendían desesperados los restos dei ejército granadi
no, mientras escuadronas enteros rondaban Ins ca
lles, ó esperaban al pié de los caballos en las plazas 
y tras las puertas mas espuestas á la embestida de 
los cristianos. 

El rey se había encerrado en su alcázar, y en va
no Jucef Ebn-Egas, ilustre caballero y gran privado 
suyo, y su visir £bn-Comija, anciano respetable en 
Granada, pretendieron llegar basta él. Lu vergüenza 
encendía lu rostro, el despecho y la rabia desgarra
ban la alma, y solo, sin tomar alimento, pasó la tar
de, que por cierto habia sido nublada y Uaviosa, co
mo si el cielo hubiese tomado parte en el llanto de 
Granada, y vino la nocfae, oscura, triste, medrosa, 
díÜijtandu eo largas y silbadoras ráfagas el gemido 
del viento precursor de la tempestad entre loS torreo
nes de la Alfaambra. 

XVI. 

l#|?RANADA sintió cl golpe de aquella rota en me-
* dio del corazón, y calló con el silencio del 

terror que precede á la muerte. 
Vio entrar desvandados, cubiertos de sangre y pol

vo aquellos valientes escuadrones, en quien había 
fijado una mirada llena de esperanía al verles sa 
lir aquella alborada, con las ban4el*8 tendidas, lo» 
rostros alegres y cubiertos de galas cQino en los bue
nos días de Granada. 

Cerráronse las puertas temerosos del enemigo que 
había llegado hasta ellas, hiriendo en las turbas y de
jando tras si un largo castro de cadáveres. 
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ban las espadas Sobre los arrieses «n un martilleo re
doblado, estridente, infinito. 

Muza se revolvía como un Icón furioso: donde tira
ba un bote da lanza caía nn eneniig'.: donde tornaba 
la vista, se posaba la «Alerte. 

y Reduan Venegas, rota la lanza tenía en su alre
dedor más cadáveres que astillas hace el hacha del 
lefladoj, y el í'eroz Ali-Atar era un rayo que llevaba 
por delante cuanto encontraba á su paso. 

Y todos aquel día fueron buenos caballeros, y no 
es de contar cuanto el conde de Cabra hendió de yel
mos, ni cuántas enemigos tendió el duque del Infan
tado, y los QM$gk valientes capitanes. 

Pero Gastón de Vargas fue fatal al Islam; prote
gido por el tíilismán mágico de Schainsul-llemal, se 
lanzó como un huracán sebre los peones muslimes al 
frente de sus arcabuceros, y ál primer choque, ate
rrados por la terrible pica dol capitán que parecía he
rir poK si sola, envueltos por la infantería cristiana, 
huyeron desbandados hacia la ciudad, sin que pudie
se contenerlos el bravo Abdol-Kerim, ni la vergüen
za de la fB^a, ni el ejemplo de los ginetes que se 
medían con u» valor desesperado en el corazón de la 
batalla, sin perder un palmo de terreno. 

Pero la fuga de los rjeones fue contagiosa: arras
traron tras sí á la caba'.lei'i'a, dejaron las banderas, 
la artillería y ¡as armas arrojadas por tierra á los cris-


